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BIBLIOTECA N&ON^ii^
8IILl(íT£i,'A i «:■>')' ".¡Sí

''JOSÉ rOHílv<.' ¥rp»"4f

NOTICIAS ETNOLÓGICAS SOBRE LOS ANTIGUOS PATAGONES

i;k('(m;idas inu; la kxi'kdick'ix aialasimna ex itxü

l'llU.fr.\[,AS

liOliERT LEIIMAXN-NITSCIIK

Entre los viajes más notables que. se hacían ai fin del sijílo XYIII,

debe contarse la expedición alrededor del mundo de don Alejandro

Malaspina. lüen conocida es la suerte del infortunado explorador:

« a su regreso a Puropa. Malaspina fué arrojado a un calabozo, sin

que se haya penetrado hasta ahora la causa de este infortunio. Todos

sus papeles fueron secuestrados » (1). Así se explica, que recién en

ls,S."i fu<' publicado el diario de su viaje (2), pero esta obra es incom

pleta, por faltarle casi todas las observaciones sobre el K'io de la Plata,

el litoral atlántico de la Pata<;onia y la costa pacifica desde el Cabo

de Hornos hasta < 'oquimbo, est udios cuyos inanuscril os se guardan

en el .Museo Británico (.",). Sin embarco, ademas del Viaje cieittíjico-

l>olítico, ya en IS.'ÍT fueron publicadas las tablas de latitudes y lono'i-

tudes de los principales puntos del Pío déla Plata, nuevamente arre

gladas al meridiano que, pasa por lo mas occidental de la isla de Perro,

(1) Dio Anoioms, 1'nicniiti :i las 'l'nliltin tic Ititiliitlcs ele., olirn, :i citnr unís ade

lante.

(2) Xnvu Y Coi,son, í'injc piililicti-cicnlijicti tilrcilctlur tlcl iiiiiitiln tic la» ctirhclus

I lescilliielta, // Atrevida til intuido tic Itm ctipiltinc.i tic iittriti tltin Jlcjttiitl.ro Mtilaspinti

¡I tlon .¡dhc /¡iistan/tiiilc i/ (¡nt'rrtt tlcstlc. ITKH n ¡TJÍ. Madrid, 1S,S."i.

VA) Additional Ms. 17l>:U y 17Cli:¡ ; Ornos. nina a, citar, p. ISO.
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por don Alejandro Malaspina, brigadier de la Beal Armada (1); los

vocabularios de idiomas indígenas apuntados durante la expedición,

fueron entregados en copia, por don Felipe lianza, uno de los oficiales.

a! doctor ('. F. F. von Martius, quien en sus glosarios de diversas len

guas del Brasil, editados en 1 Sli.'i, incluyo el vocabulario patagón \sir. !\

y (piien agrego a la nomenclatura, zoológica tupí, algunas voces co

rrespondientes de los idiomas de México, de los Nutka (Wabash), del

Mulgrave-Soundy délas islas Sand\vieli(-!). Mas tarde (1<S!)2), Brinton

extracto del código 17(>.'il del Museo Británico veinte palabras, y sin

fijarse de que coinciden con aquellas de la lista de Martius, las utilizó

para una publicación especial (.'»). intimamente, F. F. Outes, aprove

chando unaestadía en Londres, pudo confrontarlos apuntes origina

les y lanzar a la publicidad en su completa integridad el corpas de

palabras del idioma patagón, anotadas por Pineda y Malaspina en

17S!l (4).

Nosotros, ocupados desde años con este idioma — estudio que he

mos terminado con una sinopsis del grupo lingüístico Tslion (.">)
—

habíamos pedido ya, en l'.tült, al .Museo Británico copia de los folios

que podían interesar, y gracias a la extrema fineza del jefe de repar

tición de ese establecimiento, nos fué remitida no solamente la copia

(1) Malaspina, Tablas de latitudes i/ longitudes de loa principales puntos del Uto

<lc la l'ltilti. Hueramente arregladas al meridiano t¡ue pasa por lo mas occitleiital de la

illa tle Ferro. Colección Aii",eli.s, n.ihiiei'0 corriente ">,">.

12) von Makiiis, Heilra'gc -nr Ethnographie untl Spruelicnltinilc Brasiliens. II.

Zar Spraclienl,mide. Cloxsoria lint/ na ruin brusiliensium, ]>. lili, 212. -132. Erlangen,
1863.

(3) Biunton, Sludies in South American Lauguages. Vil. The Hongote language
and lite I'alagoitittn tliulecls. l'roeeedings o( the American L'liilosoph.ieal Societi/. XXX,

]>. XA ¡10. Philadelphia, 1S92.

(4) Octios, Vocabularios im'tlilos [x *'<•/] del Patagón antiguo. Iitrista de la V'nirer-

xidud tle Buenos Aires. XXI, p. 471-11)3. líllS.

(ó) Lioiimanx-Xi isiuic. El ifrnpo Tulum tic los países magalliínieos. Sumarios lil

las ctnifcreiicias i¡ memorias presenladtis al A/7/" Congreso internacional de los anie-

ricauislas. sesión de lint nos Aires. ¡V, al ;'/ tle 111111/0 tle I!) 10. Buenos Aires. 1910.

Iv'e.siinien númi.ro 47. —

Reimpreso en : Acias tlcl A I" 1 1" 1"tingrrxo internacional de

Americanistas, sesión tic /¡líenos Aires, 17-i\'t tle maifo tle l'JIO. p. LÍ20-227. Buenos

Aires, lili 2.

EHll.M ANN-Nl l.srmo, El grupo lingüístico Tullo it de los territorios mui/tilltinicos. at

rista tlcl Museo de La l'ltita, XXII (= 2, IX), p. 217-2711. 1014.



revisada de dos vocabularios, sino también de las not icias sobre usos

y cost umitres de los antiguos Teliiiclehes. Opinamos que son bastante

interesantes [tara justificar su publicación.

Son tres los autores de los apuntes que nos ocupan :

Folios lL'-4_! b debense. como se lee al lili, al primer Piloto de la Peal

Armada don Pernardino Talor;

Folios 4.'!- l.'í b. 4<¡-4(i b y I 7 no pueden ser apuntados por Malaspi

na. pues el texto habla de « nuest ro Comandante » ; el autor debe ser

don Antonio Pineda, encargado de los ramos de historia natural de la

expedición, quien, junto con su jefe, anoto los vocablos paf agones ( 1);

Folios 47 b-iS fueron extractados, como dice el mismo manuscrito.

de los diarios del [ti loto de la Peal Armada, don .lose de la Peña, quien

ya antes había estado en contacto con los Patagones, especialmente

allá mismo en Puerto Deseado y en San Julián como miembro de la

histórica expedición de Viedina [l 7N0-.1 7Si'| (L'). Fia en esa oportuni

dad que Viedma hiciera sus observaciones sobre los indígenas y re

mitiera al virrey un breve vocabulario de su idioma, poco distinto del

vocabulario de la expedición Malaspina de 17N!>, enla cual Peña tam

bién tomara parte. Mas tarde. Peña sigue ocupado de tareas análogas:

en 17!Ml levanta el plano del rio ( ¡a I legos; en I 7!>2 los planos del Puerto

Arredondo y de la Pahía de Arrecifes en la costa, oriental déla Tierra

del Fuego: en 17!l."> navega desde el Pío Negro de Patagones hasta la

Bahía de Todos los Santos. Iíalna Anegada y líio Colorado y entrega

el año siguiente a las autoridades sus noticias sobre la costa patagó

nica : en LSO-4 presenta, el plano de la costa dePalagonia desde el

cabo San Antonio basta los 1L'"L'0' e informa en LSO!) sobre los me

dios que deberían emplearse para relevar de su decadencia el estable

cimiento de Pío Negro (.'!).

(1) ( taje polílico-eiciilíjico ele., p. I¡0, y Orí ns, obra, e¡ I ada
, p. IS1.

(2) Vihiima, Diario tle un nage a la costa tic l'alagonia para reconocer los punios

t;n iloutle establecer poblaciones. Colección An^elis, número corriente 07.

(3) Dio Am.iolis. Memoria histórica sobre los tlereclios tic soberanía i/ dominio tic

la Confederación Argentina ti la. parle tiuslral tlcl eouli nenie amrrieauo. etimprcntlitla
entre las costas tbl orea no A I Id utico g la gran cortlillera tle los Andes, tlestle la boca

del río tic la ¡'tala hasta el cabo de Hornos, inclusa la isla tic los Estados, la Tierra

del Fuego, i/ el eslrctdio tic Mtitpillanes en lodo s<i extensión, p. I.I-I.III. Huellos Ai

res, 1X52.
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Sóbrela manera como consiguió sus apuntes, el mismo Malaspina
se manifiesta en los términos siguientes (1): « Se dirigían particular

mente nuestras preguntas al conocimiento de su idioma y costumbres

... siendo sumamente equívoco el enterarse délas costumbres mientras

no se tuviese la menor idea del idioma, dejaríamos en mucha parte

este objeto para las visitas sucesivas, en las cuales nos acompañase

el piloto Peña : así lo hicimos, y como ya se lia indicado, nos fueron

principalmente útiles dos mujeres que sabían no pocas palabras cas

tellanas, y conocían los [filólos Tafor y Peña ».

Las noticias etnológicas sobre los antiguos Patagones recogidas por

la expedición Malaspina, complementan de modo bien venido los datos

insertados por Yiedma en su Diaria y publicados ya en 1.S.T7 en la

( 'oleceioii A ilf/elis.

F"1- '-• Puerto iJesetido

17SU. •_> de ]>¡c".

Fondearon en este dia en la rada las Corbetas, y al inmediato en

traron en el canal.

Dieron la vela para continuar su navegación el dia 14 del mismo

mes.

Los animales que abundan en este Puerto, son (labiotas. Babijun-

eos, algunos Saramagullones, Patos, y Liebres de un tamaño conside

rable, por lo que juiede creerse lo que dice M' Byron de haber encon

trado una que [tesaba lí<> libras. Su andar no es muy grande, y tal vez

sera por no estar azotadas : el terreno es muy á propósito para ellas.

Se encontraron en esta parte bastantes bestigios de personas que

han frequentado este para ge, como muchas huidlas, muchos sitios que

mados, y estos muy recientes «X.

Fncontrainos algunos portazos de playa, llenos de mariscos de un

tamaño grande : muchos patos, y una perdiz aunque hay muchos pa

ra ges muy á propósito [tara ellas.

Hay muchos lobos marinos. Se encontraron en un Islote dentro del

canal más de ."><) lobos marinos entre grandes y chicos.

(1) / iajt
■

polilicti-eicutíl'tro til-., p. lili.



La Yndia retratada se llama .lujana.

La de las trenzas Katoma.

Nombre de un Casique
— Ymdior.

Xombrc de un Joven — Jaquelo.

Fl hermano de.lonasa
— dalnque.

Abunda la lengua de -I ... K ... y muchas aspiraciones.

i-'oi. 12 b. Su tita l'JIeim

El Puerto de Santa Elena es limpio y sin dificultad la cnt rada. Para

buscarlo se gobernará á un Monte (pie esta en la Punta, de S" -lose (pie

desde fuera parece Isla dexandola por la, serviola de estrivor, y de

esta suerte se reconocerá la barra del Puerto, (pie próxima a la [tunta

acertada, tiene una Isleta que en pleamar se cubre, pero se vé su re

ventazón, y si se quiero pasar entre esta y la [tunta acertada lo hará

sin recelo, [tero si fuera por la banda del Sur, irá á medio freo de la

Vsla y Punta, de S" Fulgencio [tara dar resguardo al baxo Florido, y

puede fondearse demorándola Ysleta al S. E. Sucede el fluxo máximo

á las 4 i de la tarde, y sube el agua 4 brasas perpendiculares.

Sacado de la relación dada por el I'rimer J'iloto
de la /." Armada />"

/¡ernardino Tafor de toda la costa I'atayotiica oriental.

Fol. i:¡. I'alatjoiies

Nuestra primera entrevista con barias tribus de esta nación fue el

dia ."> de Diciembre, habiendo sabido por el Piloto Peña que se halla

ran próximos a la playa, y que estaban artveil idos de nuestra llegada.

Muchos de ellos los conocía en los anteriores Lingos hechos en los di

ferentes tiempos y puertos de esta costa patagónica. Inmediatamente

que 1 laxamos a t ierra, se prese nt o sobre lo alto de un moni e poco dis

tante de la playa un patagón gefe de la tribu, y perlas señas de amis

tad (pie le hicimos, se, aproximo sin acercarse mucho : asegurado poco

des] u i es por otros ademanes de nuestras intenciones pacificas, se ade

lanto mandando a un Indio que lo seguía a larga distancia que le

acompañase, y cada uno presento;! nucst ro < 'om'1' un (¡uanaeo; a cuya

demostración le correspondió con un abrazo y varios regalos de ava-



lorios. Satisfecho el Casique de este paso llamo a toda su tribu y vi

nieron en numero de (ÍO personas : L'O eran hombres y los demás jo-

venes, niños y mugeies. Todos ellos se presentaron á caballo con mas

de 40 [térros, y después de apearse nos hicieron señas de sentarse so

bre la yerva, lo que (dios veriliearon inmediatamente. Se siguieron

luego los légalos hechos á cada, uno de los indios de la comitiva, sin

excluir las mugeres y niños, y apreciaron en particular los relicarios

con cinta de serta encarnada que se les colgó al cuello, y de todo ma-

nifestavan su aprobación con la palabra española bueno.

Kol. VA b.

En las visitas «pie. hicimos á estos indios no notamos (pie tuviesen

alguna inclinación natural al robo; si bien (pie veian separados del

concurso de nuestra gente provisiones de [tan. garbanzos y otros efec

tos que se traxeron á tierra [tara regalos, jamas pusieron en (días sus

manos : en (planto á peticiones tan solo nía ni testa van deseos sin

mucho ahinco de las cosas de [turo vicio o de primera necesidad <xi.

como tabaco, cuchillos. «X.

El Casique principal era el indio mas alto, su estatura de (i pies, .'!

pulg' y 4 lins inglesas, su anchura de espaldas 1!» pulg" 4 lins france

sas, y su nombre. Jonchar.

La descripción inserta, en la. relación del vi age hecho al estrecho

de Magallanes por la Frag1 S'1 María, de la Cabeza combina con lo

que hemos visto sobre los Patagones : se diferencia tan solo en cosas

rte poca monta, como son los dientes son largos y la cara igualmente

larga, que, no beben aguardiente, y los que hemos visto bebían con

gusto este licor, tal vez por el trato (pie tenian con los españoles, y

sus caras en general redondas con dientes proporcionados.

Fol. Iti (1)

Obserraciones //celias en el corto tiempo <¡nc tratamos a los Patagones

1. ... Pespeto de los Jóvenes á los mayores.

1\ ... Mucha unión entre todos los que forma van la comitiva.

•'!. ... Pudor de las mugeres : Cahama, Joven bien parecida, se quita

(1) folios I I, II b, I .",. 15 /; y el piincipio de folio 1(1 contienen uu l'ocabulario

tic los ¡'alagunes, incluido en las pulil ieaciones de (.tutes. (Xota del editar.)
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el poncho á bordo de la Coleta de Peña con tanta cautela, que no se le

ve asomo de sus carnes.

4. ... FA Padre de Cahama la acompaña siempre.

o. ... Manifestó ( 'ahania dificultades de montar a caballo en niiest ra

presencia, verificándolo después.

ti. ... Son de muidlo comer.

7. ... Deben aguardiente, toman te. y fuman tabaco.

S. ... Nos convidan con instancias a [tasar al sitio de su actual nie

lada poco distante de la playa inmediatamente á nuestro fondeadero.

[). ... VA Casique muy poco o nada distinguido.

10. ... La caza principal consiste de (¡uanacos.

11. ... Preparan muy bien estas pieles.

1L!. ... Fabrican sus sombreros.

Ful. n; b.

l.">. ... Cariño bien manifiesto á sus hijos.

14. ... Mucha robustez en los viejos.

lo. ... Los patagones que tratamos llegan hasta la colonia nuestra

de S" José, tratando con los nuestros, y por consiguiente saben el

castellano.

Ki. ... Manifiestan aprecio a los regalos que se les hizo.

17. ... Se les huye la caballada, á que puedo atribuirse el haber fal

tado a la cita que se les dio a bordo de las Corbetas.

LS Juegan á los naipes.

1!1. ... Parecen idolatras.

l'O. ... No se les percibió ningún acto o noción de religión.

L'l. ... Cantan y bailan.

LÍ-. ... Se untan con aeeyte.

L'.'i. ... Mascan el corazón de una planta (pie les conserva la denta

dura sumamente limpia y blanca.

L'l. ... Las mugeres y los niños usan una especie de botines,

l'ó. ... Aunque minian de morada con atención a la caza v al agua

parece que habitan distritos.

ol. ... Ninguna señal de heridas, ni otra arma mas que las bolas

[tara la caza.

.'>-. ... El vestido de los hombres se reduce a una piel de guanaco

bien sobada, y atada á la cintura, y ademas otra como capa prendida
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al pecho por dos pasadores y cordeles, y en falta de aquellos de metal

son de madera.

IA.1. 47.

.">.'!. ... El vestido de las mugeres es la misma capa que los hom

bres, y debaxo una especie de túnica que cubre el cuerpo desde el cue

llo hasta los pies.

.'!4. ... Cna niña de V2 años se nos presentí» con sus pulseras y gar

gantilla de abalorio, con una capa de un poncho algo parecido á los de

lana listada de varios colores, que, se fabrican en Buenos Ayres.

Lo tenia prendido en el [techo con un [tasador de metal, y tenia en

la cabeza una especie «le sombrero ent rctexido con hilos de varios co

lores. Su fisonomía, vestido, y porte daba a la Joven una presencia

modesta y nada, desagradable.

.'!.». ... Usa,van del sombrero todas las mugeres menos las viejas.

■'¡(i. ... Los niños ochavan menos el biscocho, y Uoravan.

o7. ... Los hombres no llevan las bofas.

Ful. 17 b.

Xotieias sobre los Patagones extractadas de los diarios de Vena

Parece que son idolatras, pues se les vio que un figurón de una fra

gata Inglesa perdida la tenian envuelto en ponchos (1), y quando lo

descubrían en raras ocasiones, mataban una Yegua.

(¿uando se creen contaminados de algún defecto, les unta una mu-

ger con una pintura, quando están dormidos, todo el cuerpo menos la

cara, y al cabo de o it 4= (lias al salir el sol la extienden con los dedos.

(1) Este detalle tamílica es mencionado por Viedina en su diario ya citado (edi

ción de 1S37, pag. 75; :

« Su religión viene a sor solamente una especie de creencia en dos potencias ;

la una, benigna i|iie, solo gobierna el cielo ... y a la otra a un tiempo benigna y

vigorosa, la cual gobierna la tierra, dirige, castiga y premia a sus habitadores,

y a esta adoran bajo cualquiera, figura que fabrican, o que se hayan hallado en

las playas, procedentes de algunos navios náufragos; como son mascarones de

proa,
o ligaras de las aletas de popa, y estas son las que estiman y pretieren para,

sus cultos por suponerlas aparecidas. A esla deidad dan por nombre el Camalasqne

que, equivale a poderoso ¡/ ralielite. »
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Al dia siguiente se Liban y se consideran [turificados : la [tintura es

de un color amarillo.

Quando se muere alguno, queman todo su ajuar, y en la [tira echan

uno á uno todos sus muebles, en cuyo t ¡enipo los ancianos repiten con

lenta y lúgubre voz, entre otras estas palabras Agnsle Agnsle |y los

dolientes cortan las [tuntas de los rizos los (pie dexan colgando, y las

echan en la pira, y presencian la fúnebre función entre tanto el do

liente elibuclto en su toga se maní icne echado sin salir de su toldo

en •'! o 4 dias| (1).

Quando hay nieve en el para ge en que se hallan, [tasan á of ro donde

pueden encontrar guanacos. Fu la cosía de Lio Chico. Sl" Cruz, están

aun quando hace trio.

Las caras un poco anchas, ojos medianos, narices bien hechas, po

cas cejas, [telo negro echado a los lados.

Son aficionados á barajas, y a jugar a los dados.

Van á sentar su real en los pn ruges donde hay buena agua.

Fol. 4.K.

Jasemel nombre de un Dios.

La distinción del mando como el de los Caciques principales es de

tener delante su tienda un caballo enfrenado dia y noche, y de los

(Jefes subalternos un caballo con solo el lazo.

Fn ciertos dias, que suelen ser frecuentes, (d Cacique predica á los

suyos con mucha énfasis y gestos.

VA dia de la [trímera menstruación de una muger es de grande ce

lebridad : la sientan en para ge publico, lodos bailan al rededor de

ella, y sacrifican una yegua.

Frequentau la costa patagónica desde Cabo Blanco hasta las Yu

gónos.

Tienen guerra con los Pampas, á quienes roban los caballos deque
se sirven, y comercian con los Ynrtios del Peyno de, Chile.

Comen la carne tanto cruda como asada.

(¿liando alguno muere, y lo juzgan en pecado, o por mejor decir con

(1) El contenido de folio 47 b, desde ¡'arree hasta At/nrle. se halla, ya, ¡ulterior

mente en folio 41, con variantes insigni Meantes, y termina con los párrafos in

cluidos en paréntesis, los que faltan en folio 17 b. (Sola del editor.)
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culpas, dicen (pie lo oyen al tiempo de, perseguir los (Huanacos : en

tonces las viejas [tasan en pie las noches enteras gritando y llorando

basta (pie creen no oírlo.

Fu la (¡azeta de Madrid de 10 de Diciembre de ITil.'í se lee el

siguiente capitulo sobre los Patagones ;

« De Hallifax en los listados Americanos Yngleses se ha recibido

j en Londres j la siguiente, carta escrita á 157 de Agosto: El Capi

tán Coleinan recién llegado aquí de la pesca de la ballena, anclo du

rante su viaje en el Puerto Deseado en la costa patagónica : vio á

Fol. 1S b.

400 o r»00 de aquellos naturales, y tuvo tiempo de observar su esta

tura, sobro la (pial se ha hablado con bastante variedad. Tienen de alto

7 [nos Yngleses con (i á S [migadas mas; son muy robustos y afa

bles. Estaban montados en caballos hermosos, y venían délo interior

del [tais: como habitan muy [toco las costas, los ven poquísimas veces

los navegantes. Se visten con pieles muy ceñidas al cuerpo, y por esta

circunstancia sobresale mucho su nventaxado talle. Sus armas eran

lanzas, arcos y Hechas.

« Scliouten v Lema i re estuvieron en Puerto Deseado en Kilo. »

PJlBLIOTfcCA KACIOEIL]
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